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DÍA 1
Oh glorioso Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y Protector de la Santa Iglesia, a
quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la
Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, como fieles
católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los bienes
necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida eterna.
Alcánzanos especialmente estas tres gracias, la de no cometer jamás ningún pecado
mortal, principalmente contra la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús y
María, y la de una buena muerte, recibiendo bien los últimos Sacramentos.
Concédenos además la gracia especial que te pedimos cada uno en esta novena.

Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 

ORACIÓN INICIAL

POR LA SEÑAL, DE LA SANTA CRUZ, DE NUESTROS ENEMIGOS, LIBRANOS SEÑOR NUESTRO.
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

La fe es una virtud sobrenatural que nos inclina a creer todo lo que Dios ha revelado y
la Iglesia nos propone. Es la virtud sobre la que se apoyan todas las demás virtudes,
pues sin ella no participamos de la vida de la gracia. San José creyó con una fe tan viva
que sólo la Santísima Virgen pudo aventajarlo. Toda su vida fue verdaderamente una
vida de fe, un acto continuo de fe.

DÍA PRIMERO: FE DE SAN JOSÉ

Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia fueron encomendadas la
misma inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes María; por estas dos
queridísimas prendas Jesús y María, te ruego y suplico me alcances, que preservado yo
de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y
a María. Amén.

Jesús, José y María les doy el corazón y el alma mía
Jesús, José y María, asístanme en mi última agonía
Jesús, José y María, descanse en paz con ustedes el alma mía.

ORACIÓN FINAL



DÍA 2
Oh glorioso Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y Protector de la Santa Iglesia, a
quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la
Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, como fieles
católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los bienes
necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida eterna.
Alcánzanos especialmente estas tres gracias, la de no cometer jamás ningún pecado
mortal, principalmente contra la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús y
María, y la de una buena muerte, recibiendo bien los últimos Sacramentos.
Concédenos además la gracia especial que te pedimos cada uno en esta novena.

Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 

ORACIÓN INICIAL

POR LA SEÑAL, DE LA SANTA CRUZ, DE NUESTROS ENEMIGOS, LIBRANOS SEÑOR NUESTRO.
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

El fervor es la prontitud de la voluntad en el servicio de Dios. San José, siervo bueno y
fiel, siempre vivió y trabajó por hacer con perfección y diligencia la voluntad de Dios,
aunque le ocasionara grandes sacrificios. Los que aman como San José están
dispuestos a sacrificar todo cuanto el Señor les pida.

DÍA SEGUNDO: FERVOR DE SAN JOSÉ

Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia fueron encomendadas la
misma inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes María; por estas dos
queridísimas prendas Jesús y María, te ruego y suplico me alcances, que preservado yo
de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y
a María. Amén.

Jesús, José y María les doy el corazón y el alma mía
Jesús, José y María, asístanme en mi última agonía
Jesús, José y María, descanse en paz con ustedes el alma mía.

ORACIÓN FINAL



DÍA 3
Oh glorioso Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y Protector de la Santa Iglesia, a
quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la
Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, como fieles
católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los bienes
necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida eterna.
Alcánzanos especialmente estas tres gracias, la de no cometer jamás ningún pecado
mortal, principalmente contra la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús y
María, y la de una buena muerte, recibiendo bien los últimos Sacramentos.
Concédenos además la gracia especial que te pedimos cada uno en esta novena.

Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 

ORACIÓN INICIAL

POR LA SEÑAL, DE LA SANTA CRUZ, DE NUESTROS ENEMIGOS, LIBRANOS SEÑOR NUESTRO.
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

El amor con que amamos a Dios y el amor con que amamos al prójimo es un solo
amor: son dos ramas de una misma raíz porque si al prójimo no le amamos por Dios y
con Dios no le amamos con amor verdadero. El amor de San José a Dios es el mayor
que se puede encontrar después de la Virgen María; su amor al prójimo, por tanto, es
también el mayor después del de la reina del Cielo.

DÍA TERCERO: AMOR DE SAN JOSÉ
AL PRÓJIMO

Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia fueron encomendadas la
misma inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes María; por estas dos
queridísimas prendas Jesús y María, te ruego y suplico me alcances, que preservado yo
de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y
a María. Amén.

Jesús, José y María les doy el corazón y el alma mía
Jesús, José y María, asístanme en mi última agonía
Jesús, José y María, descanse en paz con ustedes el alma mía.

ORACIÓN FINAL



DÍA 4
Oh glorioso Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y Protector de la Santa Iglesia, a
quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la
Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, como fieles
católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los bienes
necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida eterna.
Alcánzanos especialmente estas tres gracias, la de no cometer jamás ningún pecado
mortal, principalmente contra la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús y
María, y la de una buena muerte, recibiendo bien los últimos Sacramentos.
Concédenos además la gracia especial que te pedimos cada uno en esta novena.

Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 

ORACIÓN INICIAL

POR LA SEÑAL, DE LA SANTA CRUZ, DE NUESTROS ENEMIGOS, LIBRANOS SEÑOR NUESTRO.
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

La prudencia es la virtud que dirige todas las cosas a buen fin. Ninguna virtud obra sin
que ella le ordene el modo y el tiempo en que debe hacerlo.La prudencia sirvió de guía
a san José para llevar a cabo felizmente la misión del Señor de ser custodio de Jesús y
esposo de María, a pesar de los grandes trabajos y contradicciones que halló a su paso.

DÍA CUARTO: PRUDENCIA DE SAN JOSÉ

Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia fueron encomendadas la
misma inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes María; por estas dos
queridísimas prendas Jesús y María, te ruego y suplico me alcances, que preservado yo
de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y
a María. Amén.

Jesús, José y María les doy el corazón y el alma mía
Jesús, José y María, asístanme en mi última agonía
Jesús, José y María, descanse en paz con ustedes el alma mía.

ORACIÓN FINAL



DÍA 5
Oh glorioso Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y Protector de la Santa Iglesia, a
quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la
Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, como fieles
católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los bienes
necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida eterna.
Alcánzanos especialmente estas tres gracias, la de no cometer jamás ningún pecado
mortal, principalmente contra la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús y
María, y la de una buena muerte, recibiendo bien los últimos Sacramentos.
Concédenos además la gracia especial que te pedimos cada uno en esta novena.

Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 

ORACIÓN INICIAL

POR LA SEÑAL, DE LA SANTA CRUZ, DE NUESTROS ENEMIGOS, LIBRANOS SEÑOR NUESTRO.
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

La fortaleza es una firmeza de ánimo, una presencia de espíritu, contra todos los males
y contrariedades. La vida de San José, después de la de Jesús y María, fue la que
mayores contradicciones experimentó; debía ser también varón fuerte. Belén, Nazaret,
Egipto, demostraron el heroísmo de la fortaleza del Santo, que sufrió con constancia
todos los dolores y trabajos de su vida.

DÍA QUINTO: FORTALEZA DE SAN JOSÉ

Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia fueron encomendadas la
misma inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes María; por estas dos
queridísimas prendas Jesús y María, te ruego y suplico me alcances, que preservado yo
de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y
a María. Amén.

Jesús, José y María les doy el corazón y el alma mía
Jesús, José y María, asístanme en mi última agonía
Jesús, José y María, descanse en paz con ustedes el alma mía.

ORACIÓN FINAL



DÍA 6
Oh glorioso Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y Protector de la Santa Iglesia, a
quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la
Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, como fieles
católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los bienes
necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida eterna.
Alcánzanos especialmente estas tres gracias, la de no cometer jamás ningún pecado
mortal, principalmente contra la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús y
María, y la de una buena muerte, recibiendo bien los últimos Sacramentos.
Concédenos además la gracia especial que te pedimos cada uno en esta novena.

Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 

ORACIÓN INICIAL

POR LA SEÑAL, DE LA SANTA CRUZ, DE NUESTROS ENEMIGOS, LIBRANOS SEÑOR NUESTRO.
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

San José fue custodio de Cristo Jesús, y verdadero esposo de la más pura criatura, María
Madre de Dios. San José apareció a los ojos de Dios adornado con tanta pureza que el
Señor le confió sus más grandes tesoros. Con este ejemplo sublime de pureza. ¿No nos
animaremos a ser puros en pensamientos, palabras y obras?

DÍA SEXTO: PUREZA DE SAN JOSÉ

Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia fueron encomendadas la
misma inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes María; por estas dos
queridísimas prendas Jesús y María, te ruego y suplico me alcances, que preservado yo
de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y
a María. Amén.

Jesús, José y María les doy el corazón y el alma mía
Jesús, José y María, asístanme en mi última agonía
Jesús, José y María, descanse en paz con ustedes el alma mía.

ORACIÓN FINAL



DÍA 7
Oh glorioso Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y Protector de la Santa Iglesia, a
quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la
Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, como fieles
católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los bienes
necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida eterna.
Alcánzanos especialmente estas tres gracias, la de no cometer jamás ningún pecado
mortal, principalmente contra la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús y
María, y la de una buena muerte, recibiendo bien los últimos Sacramentos.
Concédenos además la gracia especial que te pedimos cada uno en esta novena.

Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 

ORACIÓN INICIAL

POR LA SEÑAL, DE LA SANTA CRUZ, DE NUESTROS ENEMIGOS, LIBRANOS SEÑOR NUESTRO.
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Bienaventurados son los pobres de corazón, que viven desprendidos de los bienes de
este mundo y dan a sus hermanos aún de lo que precisan. San José tenía ante sí el
ejemplo de María y el ejemplo de Jesús, hijo de Dios, que para predicar el
desprendimiento y amor a la pobreza se hizo pobre, teniendo por cuna un pesebre en
su nacimiento. Vivió pobre San José y dio de su pobreza a los  más necesitados.

DÍA SÉPTIMO: POBREZA DE SAN JOSÉ

Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia fueron encomendadas la
misma inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes María; por estas dos
queridísimas prendas Jesús y María, te ruego y suplico me alcances, que preservado yo
de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y
a María. Amén.

Jesús, José y María les doy el corazón y el alma mía
Jesús, José y María, asístanme en mi última agonía
Jesús, José y María, descanse en paz con ustedes el alma mía.

ORACIÓN FINAL



DÍA 8
Oh glorioso Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y Protector de la Santa Iglesia, a
quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la
Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, como fieles
católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los bienes
necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida eterna.
Alcánzanos especialmente estas tres gracias, la de no cometer jamás ningún pecado
mortal, principalmente contra la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús y
María, y la de una buena muerte, recibiendo bien los últimos Sacramentos.
Concédenos además la gracia especial que te pedimos cada uno en esta novena.

Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 

ORACIÓN INICIAL

POR LA SEÑAL, DE LA SANTA CRUZ, DE NUESTROS ENEMIGOS, LIBRANOS SEÑOR NUESTRO.
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Es esta una virtud que nos hace sobrellevar con alegría y paz todos los males de la vida
por amor de Dios. Es necesaria la paciencia para alcanzar el cielo; y no hay virtud de
mas frecuente ejercicio desde que existe el pecado. En la vida de san José hubo
muchas penas pero él padeció con paz, con alegría y completamente resignado a la
voluntad de Dios.

DÍA OCTAVO: PACIENCIA DE SAN JOSÉ

Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia fueron encomendadas la
misma inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes María; por estas dos
queridísimas prendas Jesús y María, te ruego y suplico me alcances, que preservado yo
de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y
a María. Amén.

Jesús, José y María les doy el corazón y el alma mía
Jesús, José y María, asístanme en mi última agonía
Jesús, José y María, descanse en paz con ustedes el alma mía.

ORACIÓN FINAL



Oh glorioso Padre de Jesús, Esposo de María. Patriarca y Protector de la Santa Iglesia, a
quien el Padre Eterno confió el cuidado de gobernar, regir y defender en la tierra la
Sagrada Familia; protégenos también a nosotros, que pertenecemos, como fieles
católicos, a la santa familia de tu Hijo que es la Iglesia, y alcánzanos los bienes
necesarios de esta vida, y sobre todo los auxilios espirituales para la vida eterna.
Alcánzanos especialmente estas tres gracias, la de no cometer jamás ningún pecado
mortal, principalmente contra la castidad; la de un sincero amor y devoción a Jesús y
María, y la de una buena muerte, recibiendo bien los últimos Sacramentos.
Concédenos además la gracia especial que te pedimos cada uno en esta novena.

Pídase con fervor y confianza la gracia que se desea obtener. 

ORACIÓN INICIAL

POR LA SEÑAL, DE LA SANTA CRUZ, DE NUESTROS ENEMIGOS, LIBRANOS SEÑOR NUESTRO.
EN EL NOMBRE DEL PADRE, DEL HIJO Y DEL ESPÍRITU SANTO. AMÉN.

Todos tenemos absoluta necesidad de esta santa virtud, pues con ella nuestra vida se
hace un cielo y sin ella se vuelve un infierno. San José, modelo acabado de todas las
virtudes, lo es especialmente de la conformidad con la voluntad de Dios. Toda su vida
sembrada de alegrías y de penas, es escogido por Dios Padre para que hiciese sus
veces en la Sagrada Familia, asociado a la suerte de Jesús y de María, practicó
constantemente esta virtud.

DÍA NOVENO: CONFORMIDAD DE SAN
JOSÉ CON LA VOLUNTAD DE DIOS

Oh custodio y padre de Vírgenes San José a cuya fiel custodia fueron encomendadas la
misma inocencia de Cristo Jesús y la Virgen de las vírgenes María; por estas dos
queridísimas prendas Jesús y María, te ruego y suplico me alcances, que preservado yo
de toda impureza, sirva siempre con alma limpia, corazón puro y cuerpo casto a Jesús y
a María. Amén.

Jesús, José y María les doy el corazón y el alma mía
Jesús, José y María, asístanme en mi última agonía
Jesús, José y María, descanse en paz con ustedes el alma mía.

ORACIÓN FINAL

DÍA 9



Novena a San José


